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ALBERTO ORTIZ 







EL CRIMEN DE D AL LAS 


era 23 de noviembre. Esa noche Wagram terminó de 
leer los versículos que su madre le había dejado seña- 
lados en el Antiguo Testamento. Apagó la luz y sus 
ojos se clavaron en la pétrea oscuridad de su aposento. 
Su mente se remontó al pasado y se llenó de fantasmas 
oscilantes con mantos grises y de pasos silenciosos. Re- 
cordó la historia del pueblo hebreo llena de enemigos, 
sin que ninguno hubiera logrado hacerlo desaparecer: 
Egipcios, Caldeos, Griegos, Romanos, Germanos, etc. 
Todos habían logrado tener bajo sus dominios a los 
descendientes de Abraham, pero nadie había acabado 
con ellos. 

El teléfono sonó, el largo repiqueteo danzó en la ne- 
grura del aposento. Wagram vio pasar las notas como 
bailarinas de ballet haciendo contorsiones. Perezoso 
alargó un brazo y levantó el audífono. Un largo 
¿quién? se desprendió de su boca. 


— Necesito que estés listo. Mañana tenemos una cita 
con la gente de mi padre en el Banco en Nueva York. 
Allí firmarás tu contrato definitivo con nuestra com- 
pañía. 
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